
Actitudes 

No pienso esperar al paraíso 

por algunos profusamente prometido. 

Entiéndase, para eso sería preciso 

esperar y esperar hasta perder el sentido. 

No pienso dar la razón 

a quien se siente superior 

despreciando sin sazón 

y viendo en el diferente a un servidor. 

No pienso creerme la Historia 

por la mano del hombre desvirtuada 

para cambiarle a la gente la memoria. 

Historia que en la escuela es enseñada. 

No pienso rendir pleitesía 

a los que dictan las leyes 

formando parte de la piratería 

y tratándonos como a bueyes. 

No pienso olvidar lo aprendido 

en los libros de la vida 

aunque digan que eso no ha ocurrido 

y quieran ganarme la partida 



No pienso ir del ronzal 

de la plebe silenciada 

acompañando al inmoral 

en sus cacicadas. 

No pienso volver la espalda, 

e irme por donde he venido. 

Ante el amigo de toda la vida, 

yo siempre, así he sido. 

No pienso perder el tiempo 

con programas de la tele 

que cuentan el contratiempo 

de la señorita Esteban y su prole. 

No pienso dejar de ciscarme 

en quien, por defender las libertades, 

fascista me llame 

faltando a las verdades. 

No pienso fiarme del que siempre tiene en la boca 

la palabra libertad y democracia. 

¿Será porque practicarla a él no le toca, 

y seguramente lo hace por demagogia?. 



No pienso dejar de rebelarme 

ante palabras policía 

que tratan de controlarme 

en la opinión de cada día. 

 

No pienso quedarme quieto 

y esperar lo que el destino depara 

como si estando quieto 

la marabunta no me alcanzara. 

 

No pienso dejar de protestar 

al ver a los politicastros promulgar 

que el bolsillo nos van a saquear 

para el desfalco de Cataluña entre todos pagar. 

 

No pienso dejar de procesar 

desprecio al lameculos 

que por materialmente progresar 

contribuye a dejarnos un futuro muy oscuro. 

 

No pienso acompañar 

al silencio de los corderos 

cuando con palabrerías 

los llevan al matadero. 

 

 



No pienso dejar de mirar 

a las tordas de bandera 

aunque tenga que soportar 

rayos, truenos y centellas. 

 

No pienso cerrar los ojos 

o hacer como si no viera 

ante hechos cometidos 

que al débil atropellan. 

 

No pienso dar crédito 

a quien dice que a la mujer defiende 

vulnerando derechos lícitos 

y dictando leyes insolventes. 

 

No pienso abrazar 

este sistema mafioso 

que al violento prima 

y castiga al laborioso. 

 

No pienso relajarme, 

ante este ambiente sofocante, 

para cuando la violencia estalle 

ésta no me aplaste. 

 

 



No pienso volver a señalar 

la casilla de la iglesia, 

por el Papa al devoto burlar 

y apoyar a la delincuencia. 

 

No pienso dejar de increpar 

a esos políticos repugnantes, 

que con tal de gobernar 

son capaces de sentarse 

y la venta de sus madres negociar. 

 

No pienso dejar de estar preparado 

para salir corriendo 

cuando acaben con la convivencia los poderosos 

y nos enfrenten a unos contra otros. 

 

No pienso dejar de afirmar 

que España no es un estado de derecho, 

y que muy caro lo vamos a pagar. 

España es un estado de desecho. 

 

No pienso dejar de opinar 

cuando todo funciona fatal 

y el ciudadano no deja de protestar 

para que los políticos no lo traten mal. 

 



No pienso dejar de dudar 

de los antifranquistas al opinar 

pues viendo a los susodichos actuar 

me dan ganas de vomitar. 

Antifranquistas sobrevenidos 

pues en aquellos tiempos trascurridos 

la mayoría no han sido 

y del franquismo han vivido. 
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